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OLGA R. SANMARTÍN / Madrid 

El ministro de Educación se apos-
tó ayer un café, ante las cámaras 
de televisión, a que este curso que 
empieza «va a haber más becados 
que el pasado», en contra de lo 
que dicen todos los pronósticos. 
José Ignacio Wert emplazó a la 
conductora de Los desayunos de 
TVE, Maria Casado, a que el año 
que viene por estas fechas le vuel-
va a entrevistar y comprueben 
juntos los datos.  

Wert hizo este augurio para 
2013/2014 cuando todavía no ha 
hecho públicas las estadísticas so-
bre el curso anterior. Sólo han tras-
cendido dos cifras. La primera es 
que el número de beneficiarios de 
ayudas durante 2012/2013 ha baja-
do «menos del 3%», tal y como 
anunció anteayer el ministro en el 
Congreso de los Diputados. 

La segunda la soltó ayer duran-
te la entrevista: el ministro estima 
«una reducción de en torno a 
10.000 estudiantes» que no po-

drían optar a la exención de tasas 
porque han tenido una nota de ac-
ceso de entre 5 y 5,5. Un 5,5 es lo 
mínimo que se pide para tener la 
matrícula gratuita.  

Este cálculo, según explicó Wert, 
se ha realizado pensando en «lo 
que sucedería en un entorno está-
tico si los estudiantes sacaran la 
misma nota que el año anterior», 
teniendo en cuenta los resultados 
«del curso 2010/11».  

Durante ese periodo, según el 
informe Datos y cifras del sistema 
universitario español, que edita el 
Ministerio de Educación, 429.396 
alumnos disfrutaron de becas y 

ayudas generales al estudio, lo 
que significa que un 2,3% de los 
becarios no podría disfrutar de la 
matrícula gratis, según los cálcu-
los de Wert.  

Pero a estos 10.000 damnifica-
dos hay que sumarles también to-
dos aquellos universitarios que no 
podrían acceder a las otras becas 
que se necesitan para estudiar, pa-
ra las que se pide un mínimo de un 
6,5. Wert no los cuantificó.  

¿Entonces en qué quedamos? 
¿Hay más becados o hay menos 
becados? Un portavoz oficial del 
Ministerio explicó ayer por la tar-
de a este periódico que las cifras 
del año pasado están a punto de 
salir. También aclaró que los 
10.000 estudiantes sin beca de los 
que habló el ministro correspon-
den al curso pasado.  

El mensaje oficial es el siguiente: 
en 2012/2013 descendió muy lige-
ramente el número de becados y 
en 2013/2014 va a aumentar.  

Y eso, a pesar de que los recto-
res han vaticinado 20.000 benefi-
ciarios menos y el Sindicato de 
Estudiantes ha elevado la cifra 
hasta 100.0000. O a que los defen-
sores universitarios de los campus 
públicos de Oviedo, Cantabria, Za-
ragoza, País Vasco, Navarra, Ex-
tremadura, Baleares, Castilla-La 
Mancha y La Rioja advirtieran 
ayer que el nuevo sistema de be-
cas y la subida de tasas «debilitan 
el acceso» de los alumnos a los es-
tudios superiores. 

En el Ministerio explican que las 
cifras del año pasado que ha dado 
Wert en dos tandas desmienten es-
tas estimaciones porque el descen-

so no ha sido tan grande como se 
decía. Por otro lado, están conven-
cidos de que habrá más becarios el 
curso que viene porque tienen 250 
millones más para gastar, al mis-

mo tiempo que exi-
gen los mismos um-
brales de renta a los 
aspirantes a ayudas 
(menos de 38.800 eu-
ros al año para una 
familia de cuatro 
miembros). 

El ministro presu-
mió ayer de que ésta 
«es la convocatoria 
con más recursos 
que haya habido 
nunca en la historia», 
al haber pasado de 
1.161 a 1.417 millo-
nes de euros.  

«Es el mayor incre-
mento en términos 
absolutos y relati-
vos», insistió.  

También aportó al-
gunas otras cifras, 
como que los estu-
diantes que ingresan 
con una nota de ac-
ceso entre el 5 y el 
5,5 abandonan la ca-
rrera durante el pri-
mer año «en una pro-
porción del 20%». O 
como que, «de los 
que acceden a la Uni-
versidad con esa no-
ta, la mitad no termi-
na los estudios».  

Por eso, se pregun-
tó: «Siendo escasos 
los recursos, ¿qué es 

mejor? ¿Distribuirlos a voleo para 
que nadie se quede fuera o distri-
buirlos en función del trabajo y del 
esfuerzo?». Ahora sólo le queda 
hacer públicas todas las cifras. 

10.000 estudiantes 
se han quedado 
sin tasas gratuitas 
El ministro Wert admite un descenso  
en el número de becados del curso pasado, 
pero pronostica que subirán el siguiente

NOA DE LA TORRE / Valencia 

El presidente valenciano, Alberto Fabra, 
anunció ayer préstamos universitarios con el 
aval de la Generalitat para que las familias 
puedan aplazar el pago de los estudios cinco 
años. Galicia, por su parte, no descarta 
«valorar» una modificación en las tasas de 
matrícula para que éstas se calculen «en 
función de la renta» de las familias, una 
solución que defiende Cataluña. Otras CCAA, 
como Extremadura y Andalucía, también darán 
becas alternativas para los que no lleguen a las 
exigencias del Gobierno central. 

Fabra anuncia 
préstamos

Alumnos, padres y profesores integrados en la 
Plataforma Estatal por la Escuela Pública 
convocaron ayer una huelga en toda España el 
24 de octubre para protestar contra la Lomce, 
la subida de las tasas y los «recortes en las 
becas», informa Efe. Es el segundo paro general 
en la enseñanza, tras el del pasado 9 de mayo. 
Habrá también marchas «en verde» hacia La 
Moncloa y una «consulta ciudadana» sobre la 
política educativa del Gobierno. Wert dijo que 
estas protestas son una «fiesta de 
cumpleaños» en comparación con «el nivel 
de discrepancia» de Chile o México.

Huelga o «fiesta 
de cumpleaños»

Defiende que hay 
250 millones más, 
«la mayor subida  
de la historia» 
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OTRAS VOCES 

UN AÑO más, siguiendo una costumbre 
que empieza a ser tradición en nuestro país, 
ninguna universidad española aparece en-
tre las 200 primeras del ranking de univer-
sidades de la Universidad de Shanghái. Al 
leer las reacciones de parte de la comunidad 
académica, uno no puede sino sorprender-
se del sentimiento de desprecio y autocom-
placencia con el estado actual de las cosas. 

Se le acusa de privilegiar en exceso la in-
vestigación, casi como si fuera un pecado, o 
de tener en cuenta circunstancias aparente-
mente tan anecdóticas como que en estas 
universidades trabajen premios Nobel. Tam-
bién se arguye que tiene demasiado en 
cuenta las ciencias en perjuicio de las hu-
manidades. Incluso otros sugieren que dar 
importancia a estos rankings es 
faltar al respeto al esfuerzo y la 
calidad de determinados depar-
tamentos de universidades espa-
ñolas que sí estarían incluidos 
entre los cien primeros de sus 
especialidades. Por último, se 
encuentran aquellos que siem-
pre hacen lecturas ideológicas 
de este asunto y pretenden que 
los chinos, por algún oculto pro-
pósito, se han empeñado en ha-
cer parecer mejor de lo que son 
a las universidades de élite nor-
teamericanas. Tomar en serio 
este ranking, piensan, equival-
dría a dar argumentos a todos 
aquellos en contra de la univer-
sidad pública, de la socialdemo-
cracia, como si en los primeros 
puestos del mismo no aparecie-
ran numerosas universidades 
públicas de los Estados Unidos. 

Otros países europeos cuyas 
universidades salen mucho me-
jor paradas en el ranking, como 
es el caso de Francia y Alemania 
que tienen varias entre los cien 
primeros puestos, sugieren que 
Europa desarrolle sus propios 
métodos de medición dando 
más importancia a otros aspec-
tos como la calidad de la ense-
ñanza bajo la premisa de que 
hay una forma empírica, uno de 
los  caballos de batalla de las 
universidades, de medir la misma. 

Son objeciones comprensibles pero no 
suficientes. El ranking de la Universidad de 
Shanghai es el más conocido y seguido de 
un mundo que, sí, reconozcámoslo, ha enlo-
quecido con los rankings y la capacidad de 
medir con una apariencia de objetividad 
cualquier fenómeno. Aunque solo sea por 
una cuestión de percepciones, de reputa-
ción, este ranking hay que tomarlo en serio.  

Nos quejamos de que España, un país 
que hasta hace poco era la séptima u octava 
economía del mundo, no tiene la reputación 
que merece. Pensamos que es justo que se 
dediquen recursos públicos a la construc-
ción de la marca país, que el ICEX (Institu-
to de Crédito Exterior) apoye a nuestros 
productos y empresas en el exterior. Sin 
embargo, minimizamos la percepción gene-

rada alrededor de una de las instituciones 
más prestigiadas en la era de la economía 
del conocimiento como son las universida-
des, convertidas estos días en lugares casi 
de peregrinación.  Es una experiencia fasci-
nante  darse una vuelta por el Campus de la 
Universidad de Stanford cualquier fin de se-
mana en el que su bello campus se transfor-
ma en un lugar donde familias y enamora-
dos venidos de cualquier lugar del mundo 
pasean y posan excitados por el influjo invi-
sible de encontrarse en una de las universi-
dades bandera de la ciencia y la tecnología.  

Un país con una reputación que se precie, 
que pretenda ser tomado como un actor 
principal o al menos un secundario impor-
tante en el mundo de la ciencia o los nego-

cios, tiene que tener universidades no solo 
entre las 200 sino alguna entre las 50 prime-
ras de este ranking. Y no es solo una cues-
tión de marketing, que también, sino de tra-
bajo bien hecho que al final es el que mejor 
construye la imagen de un país. No en vano, 
el británico Simon Anholt, uno de los inven-
tores del concepto de «marca país» relativi-
za la importancia del factor comunicativo 
en favor de la sustancia: «las imágenes na-
cionales no son creadas mediante la comu-
nicación y no pueden ser alteradas median-
te las comunicaciones». Lo importante es 
hacer las cosas bien. Punto. 

Si pensamos que tener un premio Nobel 
de economía o de física en las aulas es fru-
to de la casualidad o una anécdota o no es 

representativo de nada es que 
tenemos que hacérnoslo mirar. 
Hay universidades en países tan 
pequeños como Israel que los 
tienen, dicho lo cual no debería 
parecernos imposible de la mis-
ma forma que tampoco debería 
ser un fin en sí mismo.  

Mientras tanto, los dirigentes, 
¡ay los rectores!, y una parte sig-
nificativa de la comunidad aca-
démica sigue bunkerizada ante 
la idea de que exista una com-
petencia sana entre los centros 
universitarios, el principio de to-
da reforma, lo cual no significa 
que se deje todo al albur del li-
bre mercado. Pero ello implica-
ría que los rectores dejaran de 
tener una clientela cautiva de 
alumnos y tuvieran que dar 
cuenta de sus resultados como 
cualquier ejecutivo de cualquier 
empresa. ¿Qué responsabilida-
des se le ha pedido al rector de 
la universidad más grande de 
España después de dejarla 
arruinada y en un estado coma-
toso académicamente tras bas-
tantes años de gestión? Ello sig-
nificaría el fin de un sistema 
seudocaciquista en el cual los 
rectores dejarían de ser cargos 
políticos y tendrían que asumir 
las consecuencias de sus accio-
nes o, lo que es mucho más fre-

cuente, su falta de iniciativa. Aunque en Es-
paña parezca casi un anatema decirlo, no 
está probado que haya ninguna contradic-
ción entre el mantenimiento de lo público y 
una gestión en la que se exijan resultados. 
Se hace imprescindible que dejen de ser los 
responsables políticos de las autonomías los 
que dirijan las universidades y si comités in-
dependientes de sabios al modo de los 
board of trustees.  

Si los alumnos percibieran diferencias en-
tre centros, las universidades no se podrían 
permitir tener malos servicios y malos pro-
fesores porque se quedarían sin estudiantes.  

En lugar de depender de una agencia es-
tatal de evaluación (en España llamada 
ANECA, y recordemos creada por el PP en 
su momento que tampoco quiere suprimir-
la del todo en su proyecto de reforma, y 

que obliga a los aspirantes a profesores a 
un sistema ignominioso en términos de pla-
zos temporales y de burocracia para poder 
acreditarse) que se encarga de determinar 
quién puede dar o no clase, serían los cen-
tros aquellos responsables de hacerlo y lo 
harían bien porque su supervivencia depen-
dería de ello. ¿Si un recién doctorado es 
mejor profesor o investigador que uno con 
muchos años de experiencia, no se le debe-
ría dar una posibilidad desde el principio, 
como sucede en las universidades anglosa-
jonas, sin pasar por el calvario de la preca-
riedad hasta que uno tiene en una mayoría 
de casos como mínimo 40 años?  Una con-
secuencia directa es que los departamentos 
podrían contratar a los docentes que mejor 
se adaptaran a sus objetivos académicos y 
de investigación.  

LA CONSECUENCIA de un sistema de 
contratación libre es, por ejemplo, que una 
figura destacada en su campo podría dar 
clase en una universidad española sin de-
pender de las puntuaciones obtenidas por 
hablar lenguas vernáculas o haber partici-
pado en proyectos de investigación finan-
ciados por el ministerio para pertenecer a 
los cuales a menudo hace falta tener cone-
xiones personales. Al mismo tiempo, y sin 
romper la baraja, las universidades tendrían 
que tener la flexibilidad suficiente para ofre-
cer diferentes salarios a los profesores en 
función de sus méritos.  No tiene sentido 
que a estas alturas la diferencia salarial en-
tre una figura mundial en su campo y otros 
académicos con menos méritos sea unos 
pocos cientos de euros. 

Ser público, al contrario de lo que siem-
pre se dice, tampoco sugiere que siempre 
haya que mirar a los gobiernos de turno pa-
ra aumentar los recursos. En determinadas 
circunstancias, si la gestión es profesional,  
es incluso deseable depender menos de los 
recursos del Gobierno con el fin de tener 
más independencia. Pero ello requiere de 
gestores eficaces que se planteen formas in-
novadoras, en España que no en otros si-
tios, de aumentar la financiación como la 
potenciación de tiendas en las universida-
des o la posibilidad de impartir clases lecti-
vas en verano. Hay que quitarse de encima 
la absurda idea de que vender una sudade-
ra, una gorra o unos pantalones es comer-
cializar la universidad si los beneficios re-
vierten en todos y además se fomenta un 
sentimiento de orgullo, muy bajo en general 
entre los estudiantes españoles, por estudiar 
en un determinado centro. Por poner un 
ejemplo pedestre, no tiene ningún sentido 
que por las calles de Madrid uno vea ropa 
de cualquier universidad del mundo y uno 
apenas haya visto jamás una sudadera con 
el logo de la Universidad Complutense.  

Con todas sus imperfecciones, hagamos 
caso a los malos resultados del ranking de 
la Universidad de Shanghai, aunque sea pa-
ra que remueva los cimientos en una cultu-
ra de tanto inmovilismo. 

 

César García es profesor de la Universidad Públi-

ca del Estado de Washington.

«Si pensamos que tener 
un premio Nobel en las 

aulas es fruto de la 
casualidad, tenemos 

que hacérnoslo mirar»
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¿Miente la Universidad de Shanghai?

El autor critica que una parte de la comunidad académica no quiere que exista una rivalidad docente
Señala que, si hubiese competencia entre centros, no contratarían a malos profesores para no perder alumnos

CÉSAR GARCÍA/ /EDUCACIÓN>


